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FRANCESCO CORRADINI Y LA INTRODUCCIÓN DE LA
ópnn¡, EN Los rEATRos coMERCIALES DE MADRID
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Resumen
Parti.end.o rte Ia figura de Francesco Cr.tradini, compositor italiano af'ncado en Ma-

rlrid entre 1731 y 1769, se analiza el marco productiuo de los teatros públicos d'urante esta

época y tas posibilidades laborales de un compositor en este entorno. Por otra parte se estu-
áian las uii,culaciones de este músico con los espectáculos operísticos, que hie'n a traués de

su inclusión en las t,radicionales temporadas teatrales, o mediante la organización de com-
pañías específicas, se empiezan a organizar et¿ los escenarios comerciales 'madrileños.

Takin,g as a starting point the f.gtLre of the Italian composer Francesco Conad'ini, ba'
secl in Maclrirl betueen IiSl an¿ 1769, this article analyses the prod'uctiae frametuork of
public theatre during his time and the career opporiunities of a composer. It also studies
-the 

links that this musician had, wi,th the operatic spectacles that were increasingll organi-
setJ ¿n the Madrilanian commercial scene either because its inclusion utithin the existing
theatrical seasons or through neutll set-up companie.s.

Los cambios experimentados por el panorama musical en la Espa-
ña de comienzos del siglo XVIII, tienen mucho que ver con la Presen-
cia de elementos foráneos a lo que podría ser considerado la tradi-
ción hispánica. En este sentido, lo italiano y los italianos jugaron un
papel déterminante en la renovación y modernización que afectó a la
música en todos sus ámbitos, ya fuesen éstos religiosos o profanosl.

* Los contenidos aqui presentados parten en buena medida de la reelaboración de los si-

guientes trabajos: Fra.cisco Corradini t el teatro comercial madrileño (173L-1750)' comttnica-
Iiórr l.ido en II tu¿Lro tlei duc Moruli. Xiigrnzioni e r:innlnzion¿ dcl tlntmma ln'r musica' Jra l'Ilnlia, kt
Spagna, iL porktgilkt e b Amtrithe Latinc, Congreso celebrado en la Universiti degli Studi di Pado-
vi ios días O y'Z a. mayo de 19g6; y Conáicto e integración en los escenarios comerciales de
Madrid. Francesco Corradini y el teatro musical, comttnicación presentada en_el Congreso Inter-
nacional Musitisti dcl Mutit¿nánut. Sk¡nu e antntpokgia, celebrado en Bari y Molfetta entre el 27 y
el 30 de junio de 1996. Este arrículo forrna pirte del Proyecto de Investigación: Influeruiu italin-
rut m lrt, mtisilt. drami'üiut esltrtñola 1720-1760: de la Universidad de Zaragoza, financiado por .la
Dirección General de Invesiigación Científica y Técnica del Ministerio de Educación y Cien-c-i1,

dentro del Programa Sectori"al de Promoción General del Conocimiento (Proyecto N"' PS94'
0059).

** Profesor A¡rdante de la Universidad de Salamanca'
rSobre la introducción de la mt'rsica italiana en Madrid a comienzos del siglo XMII, y las

diversas acepciones del concepto "italianismo" véase Cqnn¡n¡S LÓPEZ, JJ. From Literes to Ne-
bra: Spanish Dramatic Music Éetween Tradition and Modernity. En Bo\D, M. y CARRERAS LÓPEZ,
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Esta influencia de lo llegado de Italia, como es lógico, no ha reci-
bido una consideración unívoca por parte de nuestra historiografía
musical. En lo que se refiere a la música teatral, los sucesivos trabajos
que han reconstruido la historia del período de los primeros borbo-
nes parten en buena medida de presupuestos de reivindicación nacio-
nalistas que tienen su origen en las obras, entre otros, de Felipe Pe-
drell y Emilio Cotarelo y Mori2. Desde esta perspectiva lo extranjero,
por el mero hecho de serlo, suponía un ataque a lo autóctono, que a
su vez sólo parecía poder ser definido en la dialéctica de oposición a
un contrario "invasor". Así, la decadencia de determinados géneros
teatrales musicales hispanos se venía achacando a la competencia

-casi siempre desleal- de la ópera impuesta por la Corte y los mi-
nistros extranjeros, a través de compositores o compañías de operistas
italianos extraños a las más genuinas tradiciones nacionales.

Recientes trabajos han mostrado la necesidad de una revisión de
este modelo interpretativo partiendo de una reconsideración de los
datos disponibles y de las perspectivas utilizadas en su lectura3. La
complejidad del fenómeno de la italianización, obliga a la delimita-
ción y separación de los aspectos productivos y estilísticos, que inclu-
yen a su vez un replanteamiento sobre el protagonismo que pudieron
ejercer algunos de los músicos en los cambios de las estructuras pree-
xistentes en las que se integraron.

La intención de este artículo es comentar la trayectoria de uno
de estos compositores, Francesco Corradini, desde la perspectiva de
las necesidades musicales de los teatros públicos madrileños. La inclu-
sión del músico en este entorno profesional pondrá en evidencia al-

.|.|. eds.Mztsic in Eig'hleenth-Century Slnin. Cambridge: Cambridge University Press, (en prensa). So-
bre los canlbios experimentados por la mírsica religiosa en este mismo período véase la tesis de
ToRRI,lNTli, A. Thc s¿oed, aill¿ru:ico in ear\ eighteentht:entury Sltnin: the rpcrkily qf Sal¿m¿nru. Cathc-
dral. -Iesis Doctoral. flniversity of Cambritlge, 1997.

2Véarrse las obras de Pl:txsll, F. 'l'¿atn¡ líritn e.sfañol anterior ol .sigb XIX, La Comira, Canuto
Berea y Cornpañía, 1897-1898, 5 vols; y de Cr¡r¡.r¡.r.r-r y Monr, E. (higene.s 1 estahk:dmiento dc la
ópua en lisPañn hnsta 18/lli. Madrid: Tipografía de la Reüsta de Archivos, Bibliotecas y Museos,
l9l7; y stt Histt¡tia dc ln Ttuzucla osca d drama líriu¡ en li.spañu, d¿sde su origt:n. n lines dt:l .siglo
XIX. lvladrid: Tipografia de Archivos, 1934.

:'Sobre una revisión de la historiografia de la mírsica teatral en Espaira veáse la prirnera
parte clel artículo de C,q.nn¡nts Lóvt-z., 1..1. Opera cli corte: Maclrid (1700-1759). En ll teatro mu.si-
tnle (1700-1914): Lo st¿lo dtlkt rit:crur. BELI.INA, A.L. y Cl:rru.Nc()L(), A. eds. Padova, (en prensa).
Y también el trabajo de Srr:IN, L.K. Opera ancl the Spanish Political Asencla. Aúa NIusiuln¿¡iul,
1991, t. 63, n." 2, p 125. Aportaciones recientes sobre el drama musical cle este períoclo y refle-
xiones sobre las ¡rosibles ertfoques de su estudio se pueden encontrar en las Actas del Simposio
Internacional 'l't:t.hn 1 Mtísiut c'n li-ytaña (.si¡¡b.XVI1I) especialmente en la Introdncción (p. 1-11) y
artículo cle Kr.ttNenrz, R. La zarzuela del siglo XVIII entre ópera y comedia. Dos aspectos de
rrrr género mttsical (1730-1750). En Actu.s dd Simlnsh Intemru:ional:'l'eatro y Músiru cn lislnña (si-
gb XVIII), Salamanca, 27-28 mayo, 1994. Kassel: Edition Reichenber{er, 1996, p. 107-123; y en el
mismo volurnen CARRERAS Lóvv,r., -1..1. Entre la zarzuela y la ópera de corte: represenreciones
cortesanas en el Buen Retiro entre 1720 y 1724. Ett At:k¿s drl Simln.sio, p. 49-77.
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gunas de las características y limitaciones de un sistema productivo
que, aunque basado sobre convenciones sólidamente asentadas, se
verá sometido a cambios significativos a partir de la década de 1730.
Para ello, iremos contrastando las necesidades institucionales con las
intervenciones y pretensiones laborales del compositor elegido, lo que
nos permitirá realizar algunas reflexiones y matizaciones a las inter-
pretaciones tradicionales sobre su figura y trayectoria en la escena
madrileña.

Italianos en Madrid. El caso Corradini

La presencia de músicos italianos en España no era also nuevo a
comienzos del siglo XVIII, pero es de esta época, con la llegada de
los borbones de la que conocemos con más detalle la actividad de al-
gunos de estos compositores e instrumentistas. Se trata en su mayoría
de profesionales vinculados a la Capilla Real y a las actividades de la
Corte -Falconi, Corselli-a y en algunos casos -Facco-5, con parti-
cipaciones significativas en los montajes teatrales organizados en el
Buen Retiro a comienzos de la década de 17206.

Francesco Corradini había iniciado su carrera como compositor
teatral en Nápoles7. En 1728 figura como Maestro de capilla del Prín-

aSobre Falconi cf. Lor-<¡ HERRANZ, B. Phelipe Falconi maestro de mírsica de la Real Capilla
(1721-1738). Semblanza biográfrca. En Anuario Musiml, 1990, t. XLIV. Sobre Francesco Corselli
cf. Sourn-QulNrns, N.A. El compositor Francisco Cor¡rcelle. Nueva documentación para su bio-
grafia. En Anunrio Musiutl" 1951, t. 6, p 179-204; Sunrn+,.|. Ln músittt. cn Ia Casa dt AIba. Mzt'
drid, 1927, p. 229-239; Srl:vuNsoN, R. Corselli, Francesco. En The Neu (]roue l)ir:tionrtry ol OlmtL.
London: Macrnillan, 1992, vol. I, p 961; y Srnouv, R. Francesco Corselli's Operas for Macirid.
Ett Artas del Simposio Intunatior¡al: l'eatro 1 Músitn en España (sigb -XY111), Salamanca, 27-28 mayo,
1994. Kassel: Edition Reichenberger, 1996, p. 79-106.

5 Sobre .|aime Facco veánse los articulos de Suunl, .f. .fairne Facco y su obra musical en
M:idrid. Ett Anuutio Mu.siutl , 1948, n."3, p 109-132; y El rnadrileñizado r.iolinista Don .fairne l-ac-
co. Ett 'l'cm¿s mu.sirnb.r mrulril¿ños, Maclrid: C.S.I.C., 1970; así colno el trabajo de Z,q.Not-t.1, U.
Oiaromo Ftuttt Muc.slro de Rqa: inlrotlutdón a ln uirla y o kt olnn rlel gan músim uíneb ie 1700,
Citrdad de Méjico, 1965; y los ensayos más recientes debidos a Cnr-ruqNt;<>lo, A. Musittt iktliltrut
ncll'Amaiut, tnkni¿l¿. Ptetnes.sc. Cantal¿ del ucnelo Giau¡mo.Frrrn, Padov:r: Liviana, 1989; lisudi d¿l mc-
lo¡lntmma it¿liuno in Sfugnn, llrkryalb e Amuictt.. ()iau¡mo Faut¡ c le r:timonie d,el 1729- Firenze:
Olschki, 1993; y C[TR4,NG()L(), A. y Pauov,r, G. de, La Se¡e.na|a aoutl¿ tnt Vit:cregno t MeLnloli.
Oiacomo Faru¡ dulla Sidlür a N[ndnrL Padova: Liviana 1990.

"Véase C,q.nt¡n¡-s, Entre la zarzrela y la ópera de corte, p,52-77.
?Sobre la figura de Corradini consírltense las voces "Corradini, Francesco" elaboladas por

Drnrz, H.B., en SAlrtn, S. ed. ?l¿¿ Nan (htne Didionury ol Musü: and Musit:ians, London: Macmi-
llan, 1980, vol II, p. 798. y SADIE, S. ed. 7l¿¿ Nezu Groue' Dir:Lionary rl Opnn, London: Macmillan,
1992, vol. I, p.95i, también se recoge inforrnación en Sut¡ltn, -1. Lu mtísü:a en h Casu dc Alh¡t,
o. 241-246.
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cipe de Campoflorido en Valencias, y a comienzos de 1731 está ya en
Madrid en cuyo entorno permanecerá hasta su muerte en 1769. De-
jando aparte su estancia valenciana, su actividad en España podría di-
vidirse en dos grandes etapas: la primera incluiría los años entre 1731
y 7747 en la que su principal actividad conocida está vinculada a los
teatros públicos madrileños. La segunda iría desde 1747 hasta su
muerte, y estaría marcada por su cargo de Maestro de Música de Ca-
mara de la reina viuda Isabel de Farnesio y de su hija la Infanta Maria
Antonia, en San Ildefonso.

Esta trayectoria, en realidad, se aleja bastante de los arquetipos
mostrados por la historiografía tradicional para los músicos de proce-
dencia italiana protegidos por la Corte. Pese a los posibles apoyos que
le facilitara el Príncipe de Campoflorido, la llegada de Corradini a
Madrid no supuso, al contrario de lo que ocurrió con figuras como
Falconi o Corselli, su incorporación inmediata a alguna de las institu-
ciones dependientes de la Corte. Tampoco pertenecía a ningún grupo
o compañía italiana de ópera traída para un fin celebrativo concreto.
Por el contrario, su principal actividad laboral durante casi veinte
años se desarrolló en el marco de los teatros públicos, compartiendo
espacio con músicos de origen español, y logrando una continuidad
en este entorno solo comparable a la de su coetáneo José de Nebra.

El contexto de los teatros públicos

Es sin duda el ámbito de los teatros públicos donde Corradini de-
sarrolló la parte más importante de su carrera como compositor. Re-
pasaremos en primer lugar algunas de las características de este entor-
no lo que nos permitirá más tarde evaluar el posible protagonismo
ejercido por el compositor en un momento de renovación del reper-
torio, siempre dentro de un marco de convenciones fuertemente esta-
blecidas.

La aparente variedad y flexibilidad del repertorio que incluía par-
ticipación musical a comienzos del siglo XVIII, debe ser analizada te-

8Coradini figura como Maestro de Capilla del Príncipe de Campoflorido en Valencia. Sobre
su etapa valenciana en la que interüno en montajes operísticos y adaptaciones de comedias es-
pañolas véase Zan.+ta, A. La ólnra en Iu uirkt, lettntl aal¿rui¿na del siglo WIII. Yalencia: Instituto
de Literatura y Estudios Filológicos, Institución Alfonso el Magnánimo, Dipr,rtación Provincial de
Valencia, 1960. Sobre este mismo período y compositor Andrea BoMBI, presentó una interesante
comttnicación en el X\4 Congreso de la Sociedad Internacional de Mr-rsicología celebrado en
Londres entre el 14 y el 20 de agosto de 1997, donde bajo el titulo .Italian opera andlin Spa-
nish theatres: Francesco Corradini in Valencia (1727-1731)" se analizaban las características dra-
mattrrgicas de algunas de la obras en las que partició Corradini.
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niendo en cuenta un condicionante fundamental: la temporada tea-
tral e. Esta suponía la máxima expresión de una voluntad política
programadora, asentaba sobre arraigadas tradiciones que incluían as-
pectos organizativos y económicos. Un breve esbozo del sistema admi-
nistrativo que gobernaba los corrales públicos nos permitirá situar
mejor a los instrumentistas y compositores en su entorno laboral con-
creto.

El sistema que regia la actividad teatral en Madrid constituía una
organización altamente politizada. La jerarquía administrativa incluía
miembros de los más altos niveles de la Corte, elegidos por el Rey
(Juez Protector de Corrales y Hospitales), y otros que dependían del
gobierno municipal (Comisarios). Eliminada desde 7719 la figura del
arrendador -el único componente privado del sistema-, el grado de
control del Ayuntamiento se fue incrementando a medida que avanza-
ba el siglo, no solo en cuanto a la normativa legal que regulaba los
contratos con las compañías, sino sobre todo en los aspectos económi-
cos, que repercutian directamente sobre los fondos de los cuales de-
bían sostenerse los hospitales 10.

Dentro de este ambiente claramente político debían trabajar las
compañías de representantes, que a su vez eran un grupo perfecta-
mente organizado y jerarquizado, encabezados por el .Autoro, nom-
bre que se daba al director y organizador de la compañía. Los actores
y actrices estaban distribuidos en categorías muy específicas (damas,
galanes, graciosos, vejetes, etc.), lo cual tenía importantes implicacio-
nes en los rasgos del reperotorio 11. Estas compañías incluían dos mú-
sicos en plantilla (generalmente guitarrista y violón) encargados, apar-
te de la interpretación y ocasionalmente la composición, de tareas
didácticas en relación a las actrices que debían aprender papeles can-
tados.

1'El análisis más exhaustivo realizado hasta ahora de los patrones de producción de la tem-
porada teatral y la distribución de los distintos géneros se encuentra en la tesis de Bucx, D.C.
'l'he¿ttitnl Pnxluction in Mudrid'.s Ctuz an¡l I'rintipe Theatns during the reign oJ Feliln I4 tesis docto-
ral, University of Texas at Austin, Ann Arbor: University Microfilms International, 1980.. Veánse
especialmente sus capítnlos \4 y VIL También son de gran utilidad e interés las introducciones
a sns estndios documentales realizados por Vettg -J.E. y DAVIES C. Los übros de cuentas ¡lc los ur
¡xth:.s tle u¡medins tle Mud,rid: 1706-1719. Estulio y ¡lotamcnl,os. London: Tamesis Books Limited,
1992. (=Fuentes para la historia del teatro en España. Vol X\{I), p. 7T75; y Ve.nev, -J'E., SHER-
c()LD, N.D. y DAVIs, C. 'I-eatros 1 nmcdias en Madrid': 1719-1745. Estudio 1 ¡l'ocuruntos.. London:
Tamesis Books Limited, 1994. (=Fuentes para la historia del teatro en España. Vol XII), p.
1 1-69.

r{'Véanse los citados trabajos de V.txtv, SHERGoLD y DavIs.
r¡Para un análisis de la üda teatral madrileña del siglo XMI desde la perspectiva de los ac-

tores y las compañías de representantes véase el interesante trabajo de OEHRLEIN, .1. El a'úu cn
el tcrttro español del Sigb rle Ora. Madrid: Castalia, 1993, cuyas conclusiones ptteden ser en buena
medida extrapolables al período que nos ocupa.
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Como ha señalado Buck, la filosofía que rige la organización de
la temporada teatral podría resumirse en que las dos compañías de-
bían exhibir un espíritu competitivo con el fin de estimular el interés
de la audiencia, pero al mismo tiempo, y debido a los intereses eco-
nómicos de los actores y de la propia administración, la competencia
real debía ser reducida al mínimo con el fin de evitar pérdidas t2.

La temporada anual estaba caracterizada por su regularidad y
previsibilidacl en cuanto a los momentos destacados de la misma, que
en buena parte dependían del calendario religioso. Los principales hi-
tos en este calendario eran las fiestas del Corpus Christi, Navidad y
Carnaval. Los géneros que estaban asociados con ellos eran respectiva-
mente los autos sacramentales , las comedias de santos, y las comedias de
magia y zarzuelas. En todos ellos, la participación musical tendía a ser
amplia pero nunca constituyó el principal ingrediente de estos espec-
táculos. Estas obras pertenecían a 1o que se denominaban ncomedias
de teatro", es decir con abundante aparato escenográfico y de tramo-
yas, y eran programadas en momentos de máxima audiencia cuando
estuviera garantizada la amortización de sus elevados gastos. Junto a
estas obras y para completar los días de representación, existían las
llamadas "comeclias diarias"; éstas eran mucho más versatiles en cuan-
to a su montaje por ia menor cuantía de sus gastos, pero también me-
nos rentables por su escasa permanencia en cartel.

En su conjunto, el repertorio podemos decir que era el producto
de unos requerimientos administrativos específicos, organizado dentro
de una temporada equilibrada tanto para los intereses de los actores
como para los económicos de la administración. Las comedias con-
temporáneas y los montajes lujosos se alternaban con obras del reper-
torio tradicional del siglo anterior y que pertenecían a los llamados
"caudales" de cada una cle las compañías. En las obras nuevas es ob-
serya una tendencia hacia una mayor espectacularidad, uno de cuyos
ingredientes fundamentales será la utilización de la música. Pero esto
no se traducirá automaticamente en la programación y montaje de
óperas en el sentido de dramas enteramente cantados. Hasta comien-
zos de los años 30 las obras con partes cantadas en español represen-
tadas por compañías españolas, alternarán partes declamadas y canta-
das dentro de esquemas dramatúrgicos directamente vinculados a la
tradición de la comedia hispana.

En el terreno de la composición, los arreglos de viejas comedias
o la creación de la música para los géneros menores intercalados en
el espectáculo teatral, eran a menudo encomendadas al primer músi-

r?Bucr, o¡r. cit., p. 370
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co de la compañía; pero las producciones fundamentales, es decir los
autos, comedias de santos de Navidad, zarzwelas y óperas, se encarga-
ban, tanto en lo literario como en lo musical, directamente desde la
administración municipal a través de los comisarios. Desde el punto
de vista económico, la cuantía pagada en estas últimas obras era varia-
ble en función de la ocasión y sobre todo, de la cantidad de música
compuesta. En casi ningún caso, como ocurría a veces con el drama-
turso, se hacía depender la retribución del compositor del éxito de la
obra y del número de días que esta permaneciera en cartel. En ese
sentido, la labor del compositor se equiparaba significativamente con
la de los tramoyistas encargados de la realización de la escenografía y
que fijaban un coste total para cada producción al comienzo de la
misma. si se analiza la trayectoria de muchos de estos compositores,
se observa que la mayoría de ellos están ligados contractualmente a la
capilla Real -organistas, violinistas-, o a instituciones más o menos
vinculadas a la corte (como el convento de las Descalzas Reales) 13.

Corradini en Madrid

Es éste el entorno en el que Corradini se integra a su llegada a
Madrid, presumiblemente a finales de 1730 o comienzos de l7zl. El
análisis de su carrera hasta 1749 es un claro exponente de la recípro-
ca interferencia entre tradición y renovación que experimentará la
vida teatral madrileña en esos años. Desde el punto de vista laboral, y
como se aprecia por sus reiteradas peticiones (Apéndice I) son años
en los que la continua presencia de corradini en la cartelera madrile-
ña se compagina con una búsqueda insistente de la estabilidad profe-
sional y salarial fuera de éste ámbito. En muchas de sus peticiones se
observa un rasgo común: el diagnóstico, casi siempre ..rt..o, de las
necesidades musicales de un entorno y el ofrecimiento del músico
para cubrir éstas en puestos que a veces ni siquiera existen como
tales.

Esto ocurre ya con su primera petición al Al"Lrntamiento en 1733,
donde se propone como compositor perpetuo de la Villa de Madrid,
encargándose de la composición anual de las obras más relevantes de
la temporada teatral: autos, comedias de santos, zarzuelas o melodra-

r:rSobre la procedencia de los compositores activos en los teatros durante este período pre-
sentamos la comunicación (Entre la Capilla y el Teatro. Maestros en el Madrid de la primera
mitad del siglo XVIII", en el Seminariá: La ttiltdrnl u¡mo instiudón musiutl, organizado por la
Universidad de Zaragoza, la Fundación Cultural Santa Teresa, y Royal Holloway -Univeriity of
Lo¡rdon- y celebrado en Áüla, duranre los días I0 a 12 cle máyo de 19g6.

729
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mas y bailes. Esta propuesta, en su propia formulación llevaba implíci-
ta las condiciones que provocaron su desestimación; esto es, que sólo
en régimen cle monopolio y exclusividad, podía la actividad musical
de los teatros ser rentable como medio de vida para un único compo-
sitor. El Ayuntamiento no parecía dispuesto a renunciar, con la crea-
ción de un puesto nuevo, a la posibilidad de que otros compositores

-españoles e italianos- interviniesen en los montajes de los corrales
madrileños.

Esta negativa supuso un cambio en la orientación en las búsque-
das laborales de Corradini, que se dirigió hacia las instituciones más
consolidadas en España en cuanto a la contratación cle músicos: las
Capillas religiosas. Mostrando una tan legítima como interesada incli-
na¿ión hacia los repertorios sacrosra, acudió a las Descalzas Reales 15 y
a la Real Capilla 16 en busca de un puesto que sólo llegó tras la muer-
te de Felipe V y en las peculiares condiciones que luego comentare-
mos. Mientras tanto Corradini continuó colaborando asiduamente en
los teatros públicos, resultando muy significativo el carácter de algu-
nas de sus inter-venciones.

laEn la petición clel 4 cle julio cle 1739 solicitando la plaza de Vicemaestro de la Real Capi-
lla, el compásitor argumenta: oDon Francisco Co¡adini compositor_ de lvftnica puesto a los Rs.
ps. cle V.Má. con el inayor Rendto. dice corno son 10 años qtte está ejercitando str profesión en
esta Rl. Corte cle Madricl, con acierto tal que todo este pírblico es testigo de su habilidarl, y ha-
biendo el Suplicante siempre deseado aplicarse todo y por todo al_ Culto Divino, tres ailos ha,
presentó otro Memorial a V.Md. por la vacante que entonces había del magisterio de la Real
bapilla de las Descalzas, el cual V.Md. se ciignó decretarle a su favor, para que lograse el em-
pleo de Maestro cle dicha Real Capilla de las Descalzas, lo que no .prtdo tener ef-ecto, por razón
q¡e la ftrndación de clicha Real Capilla llarna Clerico a tal ocupación, y como el Suplicante no
lo era, ni podía serlo, por ser casaclo, quedó frustrada su deseada pretensión; y atento de haber
teniclo la primera gracia, Suplica la Piedad de V.Md. se sirua mandar se le de Plaza en su Real
Capilla, con el tituio cle Vice Maestro para suplir las ausencias y enfermeclades de Don Francis-
co Corseli, Maestro in capite de dicha Capilla el cual por estar dignamente ocupado en _el Real
seriücio, no puede asistii continuamente. Por lo que dicha Real Capilla necesita de rtn hombre
práctico y compositor para que supla las involuntarias faltas del principal lVlaestro, y con esto
.., ,.o, asistido el Reil Serücio, y mas servido el Culto Divino, gracia qlre espera de la gran
i¡sticia y cler¡encia de V.M." (AGP. Real Capilla. Caja 124). Véase el Apéndice I con el resu-
men de los argumentos de las peticiones'

Itsobre lJCapilla clel Monasterio de las Descalzas Reales veáse Suun+,.f. La mtisica en la
Canilla v Monasteiio cle las Descalzas Reales de lvladrid. En Anu¿tio Musiuil, 1957, vol.l2, p 147-
t6é; y tvlrnrrN MoREN(), A. Hisk¡ria tle l¿ músiut cspnñolu. 4. Siglo WIII, Madrid: Alianza Mírsica,
1985, p. 67-77. No está clara la fecha de defunción del maestro -|osé de San Juan, ni la secuen-
cia cie Maestros de Capilla que le sucedieron, entre los que figura.fose Picanyol.

rnsin duda t.ruo qi. vei en las sucesivas negativas a sus peticiones de ingreso en la Capilla
Real la conrplejn sit.,aciór por la que ésta atravesaba. Desde 1721 y hasta 1724, cuando finalizó
el breve reinaclo de L¡is I,-se había constituido en San Ildefonso una Capilla Real independien-
te formada con efectivos de la de Madrid, y en buena medida de mírsicos traídos expresamente
cle ltalia. Con la melta al trono de Felipe V, ambas capillas se funden, alrmentándose considera-
bleme¡te el 1úrnero de rnúrsicos sobre el prer.isto en la planta de 1701. Véase L<ll<1, op.cit. La
solicit¡d cle Coradini cle 1739 coincide con la nueva planta de la Capilla Real aprobada ese mis-
mo ar1o, cloncle se co¡templ:r un aumento sustancial de los efectivos instrumentales, pero donde
no hay cabida para un Vicemaestro, puesto creado en 1751 (Ver Apéndice I)'



FRANCESCO CORMDINI YL{ INTRODUCCIÓN DE T"C, ÓPERA EN N,ÍADRID (1731-1749)

Desde su llegada a Madrid, el compositor se adaptó rápidamente
a los requerimientos exigidos por las temporadas tradicionales, de
este modo compuso música no solo para zarzuelas sino también para
los autos o las comedias de magia. Sin embargo también es constante
y llamativa su presencia en algunas óperas y melodramas que suponen
la parte más novedosa de lo programado por el Ar-rntamiento a partir
de esos años. Estas obras muestran por parte de la administración una
volutad discontinua pero creciente de incorporación del repertorio
enteramente cantado al ámbito de los corrales públicos. Esto se plas-
mó tanto en obras aisladas como en la programación conjunta de al-
gunas de ellas. Por el carácter de estas iniciativas podríamos distinguir
tres etapas: la primera entre 1737-7737,Ia segunda marcada por la
temporada operística organizada en 1737-38, y la tercera incluiría los
montajes de la década de 1740 hasta la muerte de Felipe V en 1746.

******

No parece casualidad que las primeras referencias claras que tene-
mos de imitación expresa del melodrama italiano en las temporadas re-
gulares sean en obras encargadas a corradini. Es cierto que con ante-
rioridad, el público madrileño había tenido la oporrunidad de acceder
a las representaciones abiertas de algunos de los espectáculos musicales
ofrecidos en el teatro del Buen Retiro; pero es en la década de 1730
cuando este repertorio se ofrecerá en los tradicionales corrales -luegocoliseos- de la cruz y del Príncipe, junto al teatro de los caños del pe-
ral, interpretado por compañías españolas e italianas expresamente de-
dicadas al teatro musicalrT.

Así en el carnaval de 7731 , en el corral de la Cruz se estrenó la Me-
lodramma harmonica con Amor no hay libeñadt8, en cuya introducción se
explicita la voluntad de realizar un festejo:

rTSobre las representaciones teatrales en el Coliseo clel Buen Retiro de la década cle 1720
véase (l¡lu¡.nq.s Lópt.z,.f.|. Entre la zarzuela y la ópera de corte. Op. cit.InLa portada del librero rlice: "MELoDRAMMA,/ HARMONIC"\. AL ESTILo DE lrALIA,,/
SU TITULO: ,/ CON AMOR ,/ NO AY LIBERTAD, ,/ Que execuró en el Carnabal / de este
año cle 1731. en el / Teatro de la cruz, en Ma- / drid, la compaiiia cle.J.ana / d,e orozt.o. /PUESTA EN MUSIQ\ / por Don Francisco Co- / radini. ,/ En MADRID. Áño de 1731., Hernos
consultaclo el ejernplar impreso conservado en la Biblioteca Nacional de lVlaclrid, signatura T
).0/t)-
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(...)
en cuyo contexto vea,
uniendo encontradas lineas,
ser la fabrica EsPañola,
y Estrangera la harmonia.
(...)
Y puesto que, solamente
el darle princiPio estriba
en que haya Teatro, en donde
como se puede se imitan
las Operas, que en su tiemPo
el Carnaval solemnizan
de Milán, Roma, Y Florencia,
(bien que en su PomPa distintas)
esse os pido, (...) r1'

Esta voluntad expresa de imitar las óperas que se hacían en otros
centros italianos hace poner el énfasis en lo novedoso de la parte mu-
sical, algo que corrobora la presencia rlel nombre del compositor en
la portaáa, hecho infrecuente hasta entonces en las producciones de
los corrales. No obstante se reconocen las peculiaridades de la adapta-
ción (fábrica española, pompa distinta) constatables no solo en el
idioma de la obra, sino también en la presencia de personajes cómi-
cos (graciosos), ajenos a los cánones del dramma per musica italiano,
cuyas convenciones estaban siendo fijadas en esas fechas sobre todo a
través de la obra de los dramaturgos Apostolo Zeno y Pietro Metas-
tasio 20.

Desde el punto de vista de la temporada teattaT, lo que nos inte-
resa destacar es que la ópera se incluirá en las festividades del carna-
val, sin duda uno de los momentos más propicios para los grandes
montajes con tramoyas y costosas escenografias, pero al mismo tiempo
el más flexible en cuanto a la elección de un género concreto, y Por
tanto abierto a la incorporación de novedades, como la ópera, ajenas
a los repertorios tradicionales. De hecho, el carnaval junto a las repre-
sentaciónes veraniegas, y algunos momentos del otoño eran los luga-
res ocupados habitualmente por los montajes de zarzuelas'

t" Libreto cirado. p. 5-6
zosobre el desarrállo del dramma pu musica a lo largo del siglo XVIII, existe una amplia bi-

bliografia, puede ser de utilidad el trábajo de G.q,Lr-qRArl, P. Musir:tt' e masth¿¡a. II lilnetto ikili¿no
del íciler:enti¡. Torino: EDT, 1984; y específicamente sobre Metastasio los ensayos de diversos auto-
res recogidos en Muru+ro, M.T. ed. Metastasü¡ c il morulo musicah. Firenze: Leo S. Olschki Edito-
re, 1986] (St¡di di Mlsica Veneta, 9), y el trabajo de S,A.LA rrl Frlrcl, E. Metnsktsio. Ideoktgia,

díammaturgin, sltetta.utlo. Milano: Franco Angeli Editore, 1983. Sobre las traducciones cle obras
teatrales d. ^.,io.". elrropeos representadas en España durante esa época resultan de gran utili-
dacl los recientes estudioi y catáiogos incluidos en IAIARGA, F. ed. -Ll tenlro euntfeo en h España
¡lel si!!k¡ XVIil. Lleida: Edicions Universitat de Lleida, 1997'
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A partir de 7737 y de forma cre ciente durante la década, se suce-
derán las representaciones operísticas en las que participa asiduamen-
te corradini. Aunque en muchos casos compartieran los escenarios
con el resto del repertorio, estos montajes presentan algunas peculia-
ridades que nos hacen pensar en cambios más profundos en cuanto a
su producción y consumo, los cuales implicaban tanto a sectores de la
nobleza y la corte, como a las altas jerarquias de la administración
teatral 2r.

Así, durante el verano de 1735, otoño de 1730 y carnaval de l7Z7
se utilizó el desocupado teatro de los caños del Peral para represen-
tar cuatro óperas que, por lo que conocemos, escaparon al control fi-
nanciero directo del A1'untamiento (ver Apéndice II). En todos los
casos, fueron interpretadas por actrices-cantantes españolas quienes
constituirían el núcleo de la compañía que ocupó el nuevo coliseo de
ia cruz a partir de 1737 con una programación exclusivamente musi-
cai. De manera parecida, en los corrales tradicionales, y con un es-
fuerzo escenográfico inusual se montaron durante el carnaval de 1736
dos óperas sobre textos traducidos de Metastasio y con música cle co-
rradini y Mele (Ver Apéndice II). A esro habría que sumar las impor-
tantes zarzuelas programadas durante esos años en las que también
fue intensa la participación del compositor napolitano.

Es precisamente en estas obras en las que se empieza a notar una
preocupación explícita por el libreto como elemento representativo y
comercial. Así se envian ediciones de lujo a miembros de la realeza
(Milagro es hallar uerdad) o se imprimen con celeridad <para satisfacer
el gusto de algunas personas qua la han pedido y se hallan distantes
cle ella" 22.

Las dedicatorias de muchos de los libretos están dirigidas a perso-
najes de la familia real (Princesa de Asturias, Infanta M.', Teresa), de
la nobleza en particular (Duquesa de Atri, Marquesa de villareal) o
en un sentido más amplio, pero no menos elocuente de la composi-
ción del público para la "diversión de las Damas,, o los oaficionados a

?'Etr la aprobación de D. Cayetano cle Hontiveros cle la obra Amrr ()tnsktnria y Muiu (Car-
rraval 1737) con libreto de Vicente Camacho sobre el Si/irr:e de lvletastasio, se comenta éxplícita-
mente: "(...) y no solo no hallo en toda ella [a Melodrama] cosa que desdiga cle la puráza cle
lllrestr2l Santa Fé, ni disonante i la Christiana harmonía de las buerias costumbres. sino otLe me
persuaclo lograri en el Theatro las gnstosas plausibles aclamaciones cle nuestros Cortesanos clis-
cretos, califlcanclo mi dictamen el buen gusto, con que assistirán al festejo, franqtreanclo gratos
strs aprobaciones".

22Es el caso de la zarzttela 'litnpb y Mrntle tle Fiüs y Dcmolitnl¿ estrenacla en 1731. Qrrizás los
aficionados distarltes se refieran a miembros de la Corte qtre acornpairaban al rnonarca en su
estancia sevillana cle esos ¿rños. En carnaval cle 1735 también se impiimen los libretos cle la zar-
zttela Vcnttr y str unru:ido, Anltro.s ¡ Oultirto, qte se anuncian en la Garcl,t rlt: Mtulrid (Nírmero del
15 de Febrero).
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la decente diversión de la música,. El protagonismo de este público
específico se manifiesta igualmente en la presencia de, algunos de es-

tos nobles en el encargo y finunciación de las obras. No era algo nue-
vo que obras representadas en casa nobiliarias madrileñas pasasen a
ios iorraler, p.ró en el período estudiado este fenómeno es especial-
mente notable. Así ias zarzuelas Temltto y Monte de Filis y DemoJonte

(1731) y Cuerd,o delirio es Amor (1733) fueron ofrecidas por el Duque
i" Orrrrru, quien además facilitó la presencia de músicos de su casa

en las repre^sentaciones públicas23. De igual man::a- e.n la ópera Por
a,mor J leitta¿ recobrar la magestad,, Demetrio en Siria (1736) queda claro a

tr.véJ del prólogo del traductor metastasiano, que la iniciativa de tal
arreglo paitió personalmente de Leonor Pio de Saboya, duquesa de

Atri y Dama de la Reina2a.
Ahora bien, no hay que olvidar que estas experiencias renovadoras

se insertan en el marco de las estructuras tradicionales y éstas implica-
ban no sólo las características administrativas y organizativas antes co-
mentadas, sino también unos hábitos de consumo en la mayoría dei
público a los que era extraño el modelo de drama metastasiano tal y
aot1ro se estaba generando en otros entornos europeos. De esto es bien
consciente el autor del libreto d,e Amor, constancia y mujer (1737) que
advierte al lector cómo, a pesar de su voluntad Por mantener los cáno-
nes de las obras italianas, ha tenido que incluir las figuras de los gra-
ciosos <para contentar la idea de los operantes y genio vulgar" 25'

****x

?3Así para la zarzvela'l'emplo y montc rte lilis y- Demrtt'ontt se registran pagos en los libros de

contaduría de los teatros por'valár de 4.50é reales, olos mismos qtte lo importaro' dil-erentes

alhajasqtleSecomplaronpararegalosquesehicieronadiferentespersonasqrresonelineetrio
;;;';.t'-i6ti^ coÁedia intitulada"Templo yr¡otlt. cle Filis y Demofonte; al que puso la mirsi-
ca, como a sels muslcos r¡ue enüó el Si. Duq.e de Osuna a tocar los 22 días q.e d.ró la refe-
,if,^ i*r,, por no haber ilevado interés alguno, cuya cantidad se le hace buena al dicho admi-
nistrador.ieHlflt, Contaduría 4165). Poi concePtos similares se pagaron l'988 r" que se ha

""""g^a" iel prod..cto de dichos corrales para"satisfacción y paga de varias alhajas que de

nuestra orden y por nuestra dirección se han comprado para los regalos. que se han hecho al

irg..rio q,r. .o',rprro la zarztela nueva titulada cuérdo délirio es amor, dada por el excelentísi-
*3 ..¡oi Duq'e de Osuna, y a siete mírsicos que para dicha función han asisticlo de la casa de

su Excelencia^y de su orden'en los 12 días qtte tt represtntó,en-el corral de la Cruz' desde 6

de febrero hasta hoy día de la fecha y al maestro compositor de la mírsica' atento a que nlngrL
no ha querido llevar maravedís algunts de los que por su trabajo en fa forma regular se acos-

;J*br^;;^." Madrid, 1? feb 173"3 (Cor.r.nrr-<-r v Moru, E., Histori¿ rlr lu zttnucla',95n)'
2aLeonor Pio de Saboya tenía fuertes vínculos con Italia, hija del príncipe Pio, descendiente

de la casa de Capri, ,. hábí. casado en 1725 con Don Domenico Acquaüva de Aragón, duq.e
de Atri, u .., u.i de familia napolitana y desde 1737 Mayordomg TuI"t,9:,lu ttitu Isabel de

Farnesio. Tomado de BorrtNF-AU, Y. Iil artc ü)rtesnno en la España rte Feüln V (1700-1746), Madrid:
Fundación Universitaria Española, 1986, p 369 y 395'

25El texto cornpleto dé la advertencia.Al lector" es el siguiente: "Amigo Lector, piadoso te
quiero, y no satyriio, porque si quieres censurar, no te faltará de qué; pero te advierto' que st

curioso reparasses en la co'locació'n de los Papeles graciosos' y encontrasses no la mayor naturali-
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Un segundo momento dentro del establecimiento de la ópera en
los escenarios públicos vendría marcado por la organización en l7z7
de una compañía de actrices españolas dedicada a ia interpretación
de repertorio musical. Esta iniciativa coincide los primeros resultados
de una renovación arquitectónica que afectará a todos los escenarios
teatrales de Madrid: primero al corral de la cruz (1726-27) y al teatro
de los caños del Peral (1737-38), a continuación el coliseo del Buen
Retiro (1738) y más tarde al corral del Príncipe (1744-4b)26. En los
dos primeros casos la asociación con el nuevo repertorio musical es
clara desde el momento en que son reinaugurados con temporadas
operísticas, bien sea a cargo de compañías español¿s -e¡¡7 zz- o ita-
lianas -Caños del Peral 2s-.

Centrándonos en la compañía española, lo destacable es compro-
bar cémo su organización no es asumida desde las instancias munici-
pales (corregidor, Junta de corrales, comisarios) sino desde las altas
jerarquias más cercanas al Rey y la corte. Desde estas últimas el pro-
yecto operístico se incluyó dentro de un contexto más amplio de me-
jora económica de los corrales. En 1735, el rey, preocupado por la pé-
sima situación financiera de los hospitales, encarga a Gaspar de
Molina, obispo de Málaga y gobernador del consejo de castilla, el sa-
nemiento de los mismos. El gobernador, verdadero motor de las re-
formas, propon.: un nuevo Juez Protector de Teatros -FernandoFrancisco de Quincoces-, revisa los derechos de .vista> de los anti-
guos propietarios de los corrales y promueve un nuevo sistema retri-
butivo para los actores, implicándolos de manera más directa en el
éxito y rentabilidad económicos de los montajes más costosos.

La temporada de ópera será supervisada directamente por Moli-
na, desde la formación de la compañía, hasta el establecimiento de

dad en sus Scenas, sepas esJ porque queriendo seguir el methodo de los Dramas Italianos, no
se debieran mezclar: y assi, están de modo, que aunque se quisiesse executar la Opera sin estos,
no sería necessario immutar nada de ella, y solo se han puesto para contentar la idéa de los
Operantes, y genio ltrlgar, aüendose incluido despues de estár la obra sin tales graciosidades, á
mas _qlre quien la ha hecho no tiene chiste para gracias. Los demás defectos los puedes suplir
con la sonora consonancia de la Musica, y estima el que te diüertas á costas de iomperme yola cabeza. VALE".

2riSobre los aspectos arquitectónicos y legales de estas reconstrucciones véase FERNÁNDEZ
MuÑoz, A.L. Arquitetfura tuútral cn Madrid. Del rural tle u¡medias nl cinematógrat'o. Madrid: El Ava-
piés, 1988; y Vexe¡.|.E., SHancolo, N.D.y D¡vrs, C. Teatros y com¿tl,ias en Madrid: j7l9-174r.

2TSobre las óperas representadas en 1737-7738 por la compañía de actrices españolas pre-
sentamos la comunicación ,,Belueen tht market nnd the public in-stitution: the .first Slnnish Opera &m-
ltnny in lh,e utmmncial tJtea.trcs in Madrid during the 18th Century" en el XM Congreso de la Socie-
dad Internacional de Musicologia (Londres, 1997), cuyo abstract fue publicado con motivo de la
celebración del mismo.

28Véase el artículo de .|uan -fosé Cannerut-s, en este mismo volumen, sobre la compañía ita-
liana presente en el teatro de los Caños del Peral durante la temporada 1738-gg.
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los precios de entrada, ingresándose los beneficios obtenidos directa-
mente en las arcas públicas de las que también se sostenían los hospi-
taies. La renovación del teatro y el nuevo repertorio propició una
nuevajerarquía en los precios de las localidades, siendo las óperas los
espectáculos más costosos, seguidas de las comedias de teatro' y por
último las diarias 2e.

En cuanto al repertorio, las óperas nuevas se encargaron a com-
positores españoles, pero junto a estas, se reponen algunas de las es-

ir"nudu, en los Cañoi del Peral en los años previos y que habían sido
compuestas por italianos (Ver Apéndice III). El resultado económico
de lá iniciativa, pese a los éxitos de taquilla, fue en su conjunto defici-
tario para la administración. Esto se debió a una serie de causas entre
las que hay que señalar los altos sueidos de las cantantes y la falta de

.,ru'prográmación .d.e relleno, que entre las distintas óperas rentabi-
lizasé el"potencial humano reunido para las representaciones musica-
les. Juntá al económico, otros factores dificultaron la continuidad de

la empresa, como el desequilibrio implícito en una comPañía que ex-
cluía la tradicional presencia masculina (galanes, vejetes, graciosos'
etc.), o la organización en 1738 en un ámbito público y con reperto-
rio similar, de la temporada de ópera en los Caños a cargo de una
compañía profesional italiana.

Las conexiones sociales y de intereses entre las produciones de
7731-37 y las de temporada española son evidentes si consideramos la
reutilización de parte del repertorio. Si las primeras constituyeron
tentativas más o menos aisladas y con apoyos nobiliarios puntuales, la
seguncla con el protagonismo de Molina, supuso el intento de intro-
ducción del nuevo repertorio dentro del marco institucional y regular
del sistema teatral existente.

*****
Aunque ya no a la manera de temporadas regulares, los últimos

años de lá décacla de 17300u y lu primera mitad de la siguiente, hasta
la muerte de Felipe V, supondrán la programación de espectáculos
musicales cada vez más costosos, aunque siempre situados en épocas
rentables para los teatros públicos (ver Apéndice IV). Se aprecia un
incremento en las cantidacles recibidas por los compositores y una

z"Esta gradación econórnica sin duda repercutió sobre el tipo de
esnectáculoi musicales, en la misma linea de lo aprtntado al comentar
rnirchas de estas itticiativas.

'"En el carnaval cle 1739 se representó en el Teatro del Príncipe
Iosé de Cañizares y mírsica de Coradini; y en otoíro de ese mtsmo
'Crtt, Ln Lü.vt. IJurkt'.s l ueras de omú por los mismos autores'

pírblico que asistió a los
el origen y patrocinio de

Lu Cliü:, con texto de
ai¡o en el Coliseo de la
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mayor presencia de sus nombres en las portadas de los libretos. Co-
rradini sigue participando en estas obras, entre las que conviene des-
tacar las organizaclas por la compañía de Manuel de San Miguel, de
nuevo en el teatro de los Caños del Peral.

Posiblemente esta compañía pasó al mencionado teatro con moti-
vo de las obras de demolición y reconstrucción del corral del Príncipe
en 1744; pero al comienzo de la temporada siguiente Q7a5-a6) y
Cuanclo aún no se había terminado el nuevo teatro, se forman dos
compañías tradicionales de representado, además de la de San Mi-
guel, que presumiblemente continuó sus actuaciones en los Caños
hasta la muerte del rey en junio de 17463r. Esto parece confirmarse,
cuanclo al reanudarse las representaciones en diciembre de ese año,
se forman nuevas compañías en las que se refunden las tres existen-
tes, excluyénciose a bastantes actores y actrices, y pasando a ser la de
San Miguel una de las dos compañías regulares que continuaron en
los teatros.

Aunque no conocemos la contabilidad de esta compañía española
cle los Caños, sabemos que el repertorio operístico ocuPó un lugar re-
levante, clel que tenemos consf.ancia a través de dos obras: El Thequeti
(1744) y La más heroica amistad J el amor más uerdadero (1745), ésta últi-
ma con una explícita dedicatoria al Marqués de Scotti cuyo patronaz-
go pudo ser decisivo para la continuidad de las representaciones32.
Desde el punto de vista artístico es destacable que ambas óperas se

cleban en lo musical a Corradini, y que junto a San Miguel figure en
la compañía el actor, dramaturgo y también cantante Manuel Guerre-
.o, ,.rpor-rsable de la traducción de L'Olimpiad¿ metastasiana que dio
origen al segundo de los libretos mencionados33.

*****

i,rLos años 1745 y 1716 se representaron en el teatro de los caños serldos autos sacramerl-
tales 1,rrr ¿IittL¿nto.r dr:l homlnt, y lii uño sunto d.e Rorrut, apatte de los dos tradicionales que cacla

temporacla se hacían en los teatros c1e la Crltz y el Príncipe (ANDIOC, R. y CouLoN, M. ()dcl¿nt
kttliLl rmdril.ñ¿ lll sigio xVIil (1708-180,9). Toulouse: Presses Universitaires dtt Mirail, 1996. Ane-

.jos de Orítirón, 7, p.558) .
:r?E' la cleclicatoria cle la obra, Nlan¡el G¡errero escribe: "(...) Yo, Puesto a los pies cle V'

Exc. corno Incliviclrro cle la comica compañia Espairola, qtte ufana l'ive. baxo su benignissima
rcspetosa (sic) proteccion, en el Real colyseo de- los caños, colrnacla de beneflcios, ya que la
cortedacl cle mi talento, con ronca lyra, reduxo al rnetro Español la chrlce olympiacla .del Metas-
tasio, solicito rllanifestar rni gratituct, no sólo con publicarla eternatrente; sino con tributar est¿t

ofrencla en las Aras rle su benignidad (...)" (BNM T 24'508)
,,,,Manuel Guerrer.o. estuvo activo en los teatros rnaclrileños al nlenos des<le 1739 como prl-

nrer galán cle la cornpañía de Manuel de San Nliguel y en 1751 como.autor de rrna de las cortr-
pañía's. Tras r,, rr'r,,..t" en 1753, su ür.rcla, la actriz IVIaría Hidalgo se hüo cargo de la cornpañía'
ivfarr,el Guerrero aparte de escribir algunas obras para la escena -IiruIimión 1Diarut (1735)' Iil
tmillo tk cigs IV pirt( (1717), Et go(o"rtt In.s sirenni (1753)-, realizó exornos para,comedias de

otros anrorés como l¿s pro,zot ,ií "Es1tknúitín, (17a0) y la zarzrtela Vicnb es h dicha' de Amor

t-)t
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La muerte de Felipe V, implicó no sólo el cierre del teatro de los
Caños para la ópera durante más de 30 años, sino que supuso un mo-
mento clave para la trayectoria profesional de Corradini al acompañar
a la reina viuda como Maestro de Música de Cámara al palacio de San
Ildefonso. Su presencia en los corrales públicos se hace menos fre-
cuente y cesa por completo en 7749. A los años que podríamos llamar
de transición (7747-49) pertenecen sus dos únicas intervenciones en
el teatro cortesano; se trata de las obras en colaboración con Mele y
Corselli: La Clemencia de Tito (1747) y El Polifemo (1748). Ambas fue-
ron representadas en el coliseo del Buen Retiro y suponen el inicio
de la intensa actividad operística desarrollada bajo el reinado de Fer-
nando VI con supervisión de Farinelli. Cuando Corradini logra al fin
un puesto fijo asociado a un miembro de la realeza, Isabel de Farne-
sio habrá dejado de ser uno de los ejes de la política cultural de la
Corte, y otra generación de compositores italianos, entre los que se
encuentra Conforto3a recibirán los encargos teatrales del Buen Retiro.

De esta última etapa de la vida de Corradini, los pocos datos co-
nocidos proceden en parte de las peticiones que realiza su viuda y
que reproducimos en el apéndice V. No deja de ser llamativo que Te-
resa Marnara, al describir la trayectoria profesional de su marido,
haga notar, desde un punto de vista económico,las pérdid,a.r que supu-
so su cargo en la Cámara de la Reina. El sueldo de este puesto
(28.000 reales) era sin embargo muy superior al que Corradini pre-
tendía en 1733 como compositor en régimen de ded,icación exclusiua para
los teatros municipales (unos 8.000 reales). Es muy posible que su viu-
da exagerase deliberadamente al proclamar que las ganancias de su
marido "descle su llegada a esta Corte ejerciendo su profesión de
Maestro de Musica" hasta su nombramiento en 7747, excedían los
3.000 pesos al año (unos 48.000 reales).

Desde esta perspectiva, la insistente aspiración a un puesto fijo
supondría un retroceso notable. Al margen de la veracidad de las ci-
fras lo que resulta evidente es el mayor número de oportunidades la-
borales que ofrecía Madrid en comparación con San lldefonso. Qui-
zás en este sentido habría que volver a considerar las actividades y

(1743), ambas de Antonio Zamora, y Fierus a.liminn nmor, de.|osé de Cairizares (1749). (Francis-
co A. BeneIcnI, BNM, Mss 14.015.1.72 y 14015.2.76) (cayetano A. de la BARRERq., catábgt biblic
grálico y liogrítlin ¡l¿l leatro antiguo español, Madrid, 1860, pp 180-l). Fue también auror de un
impreso en defensa de la actiüdad tealÍ^l -Rrspuesta al P.Gaslar Dítz-, aparecido en 1743 y
que polemizaba con los argumentos que el citado eclesiástico expuso un año antes en su-
Consulla theológica aurta d¿ lo ilícik¡ de r(resentrtr ) u(.r rq)resenlar las Corudins. (C<trantlcl y MoRI,
E., Bibüogralía d¿ kts u¡ntroarsias sobrc ln li¿itud ¡lel teatro en España, Madrid: Revista de Archivos,
1904, p. 341b-345).

saSobre N. Conforto véase el artícnlo de Gian Giacomo STIFFoNI en este misrno volumen.
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patrocinios privados de muchos de los nobles y cortesanos que habían
intervenido en los montajes operísticos comentados anteriormente y a
los que tan vinculado estuvo corradini. Así el aplauso del público exhi-
bido en las distintas peticiones como aval de calidad, seguramente
puede ser entendido no sólo como un éxito en las obras más popula-
res de los teatros comerciales sino como un reconocimiento entre de-
terminados sectores de un público que podía ayudar a su sostenimien-
to económico mediante encargos privados cuya dimensión hoy se nos
escapa.

*****
A modo de conclusiones podríamos revlizar una síntesis de los te-

mas expues¡os y suscitar algunas cuestiones a propósito de los mis-
mos.

En primer lugar, y en lo que se refiere al repertorio musical en
los circuitos comerciales, las limitaciones imPuestas por la temporada
madrileña y la ausencia de circuitos en los que rentabilizar el reperto-
rio impiden la dedicación exclusiva de compositores en este ámbito'
Por otia parte las justificaciones tradicionales de la actividad teatral
(sostenimiento de hospitales, diversión pública) harán inviables inicia-
tivas que, como en el caso de la ópera, no Sean compatibles con una
rentabilidad económica a largo plazo. Las Capillas religiosas, en espe-
cial las iigadas a la Corte suponen el marco profesional más estable
descle el que poder intervenir en la insuficiente oferta teatral pública
o en la intermitente actividad celebrativa de los escenarios de la
Corte.

En los momentos que pudieramos calificar como de máxima imi-
tación de los modelos estacionales de la ópera italiana, la administra-
ción no renunció a la uttlización indistinta de músicos de origen espa-
ñol o italiano 35. Es cierto que la figura de Corradini está presente en
la mayoría de las iniciativas emprendiclas en esta dirección, pero nun-
ca de forma exclusiva ni excluyente; las protecciones personales de
otros músicos por parte de altos miembros de las jerarquías adminis-
trativas pudieron jugar un papel determinante en la realización de los

:f,La presencia de mírsicos españoles en estas producciones hace suponer ttna adectlación
de éstos para Lrn género cuyas cárver.ior.s se ha^bían ido asimilando desde principio-s 1el s'

XMII. Baste citar el caso de'fosé de Nebra, requerido en 1728 para componer junto a .|..Facco
y F. Falconi la .Dramma u.do.i.o" Am* au*eito eI ualor , representada en el palacio del rnar-
qués cle los Balbases en Lisboa, con motivo de los dobles casamientos de los príncipes de Espa-

iia y ctel Brasil. Existe edición del primer acto de esta Partitllra, el com-puesto,Por Nebra y que

¡.,nio a la loa debida a Facco son l,os únicos fragmentoi conservados. (NEBRA, l. Amor ¿um¿nta el

ualm. Melodr¿tm¿, Estridio y transcripción de Ál-vi.nEz MARTÍNEZ, M.S., Zaragoza: Institución "Fer-
nando el Católico", 1996).
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encargos 36. En las obras programadas, con fórmulas dramatúrgicas
mixtas, \a pieza más versatil, sustituible y renovable es precisamente la
del compositor, contratado para una ocasión concreta y al margen de
las compañías de actores y actrices. En cualquier caso las característi-
cas del sistema teatral, con sus complejos mecanismos de decisión, ha-
cen relativizar la influencia directa que los compositores ejercieron so-
bre el proceso de renovación del repertorio. La estabilidad clel
repertorio operístico pasaba por su implantación en las estructuras
teatrales existentes, y éstas debían en buena parte su existencia a unos
intereses económicos que resultaron a la larga incompatibles con los
montajes exclusivamente musicales.

La introducción de la ópera en los teatros pírblicos estlrvo en un
primer momento favorecida por algunos apoyos nobiliarios )i corre-
sanos puntuales, que sin embargo no fueron suficientes para permi-
tir la continuidad cle proyectos que fuesen más allá de la inclusión
de algunas obras en las tradicionales temporadas teatrales. Es más
que probable la vinculación de algunos de los compositores presen-
tes en Madrid a las capillas privadas y a la actividad teatral desarro-
llada en las casas nobiliarias. El estudio detallado de este ámbito,
aportará sin duda un punto de vista imprescincible para la compren-
sión en su globalidad de la situación laboral de los músicos tanro ira-
lianos como españoles en el Madrid de la primera mitad del siglo
XVIII.

3'iAl margen de figuras como Mele, o el propio Corselli, algunos mÍrsicos españoles con es-
casa trayectoria en los teatros fueron incluidos en algunos de los momentos más relevantes; es
el caso de Pedro Cifuentes, a quien se encargó una obra, La. .linezn aretlitada ucnt:e el ltrler dcl
dc.rtino, para la temporada de óperas de 1737-38. Cifuentes acceclió al magisterio de capilla de la
Catedral de Santiago de Compostela gracias a la decisiva recomendación del Marqués de Scotti,
(LriPaz Cat.<r, .1. Catáhryo Musiatl dd Archiao ile Ia S¿nl¿ lgle.ria Catedral rfu Santiago, C¡enca: Insti-
tuto de Mírsica Religiosa, 1972, p. 343).
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APéndice I
Secuencia de los puestos solicitados y ocupa<ios por

Francesco Corradini (1730-1769)

Año Institución
Puesto
soücitarl"o

Motiao y contenido de la
petición. O bsmt aciones

R¿solución

I 733* Ayuntamiento
Corrales de co-
medias

Compositor
perpetuo de la
Villa

Plaza inexistenie.
Rentable para ambas partes según el

solicitante. Compromisos anuales:
Composición de música para dos au-
tos, dos Zarzuelas o melodramas, dos

fiestas de Navidad y cuatro bailes.
Sueldo: 500 pesos l= 8.000 realesl

Denegada

1 735*x Monasterio de
las Descalzas Rea-
les

Maestro de Ca-
pilla

Vacante. Pese al apoyo real, imposibili-
dad de acceso por requerirse la condi-
ción de religioso para el puesto Co-
rradini estaba casado con Teresa
Marnara

Concedida.
No ocupada.

1 736** Real Capilla Organista Vacante por muerte de Diego de Lana
Accederá el ya organista de la capilla

José de Nebra

Denegada.

1739** Real Capilla Vicemaestro de
Capilla

Plaza inexistente. Se creará en 1751

para suplir las ausencias del Maestro, y

será ocupada porJosé de Nebra

Denegada

I 740** Real Capilla Vicemaestro de
Capilla

Plaza inexistente. Nueva solicitud de
Corradini tras haber recibido el año
anterior el encargo de la composición
de los villancicos de Navidad

Denegada

1741** Real Capilla Maestro de Ca-
pilla

Para suplencias del titular (Corselli)
en las labores ordinarias

Denegada

17 47*** Real Cámara de
la Reina Isabel
de Farnesio

Maestro de Mú-
sica de la reina
y de la infanta
MarÍa Teresa

Sueldo: 20.000 reales, con un aumento
de 8.000 reales a partir del 4.1.17Ú2
por enseñar música a las Camaristas
de la reina. En 1766 muere Isabel de

Farnesio, y por una Real Orden del 4

de septiembre de ese año se asegura a
los criados de la Reina la continuidad
de sus sueldos.

Concedida
(8.\2.1747)

* Archivo de la Villa de Madrid. Secretaría 2-459-8'
** Archivo General de Palacio. Madrid. Real Capilla' Caja 124'
*** Archivo General de Palacio' C.^ 253/14.
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Apéndice [I ''7

Operas y zarzruelas estrenadas por compañías españolas en los
teatros públicos de Madrid (1731-1737)

:'7 [O]: Opera; lZ)'. Zarznela. Los datos contenidos en los apéndices II, IIi y W han siclo ex-
traíclos cle Ccr.|en¡Lit Y M()RI, E. Oígenc.s 1 eslabln:imicnh de h ólma en ]\pnñu hastrt 11100. Mfu
drid: Tipografia de Ia Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1917; Cor.rnr:r-o v Mcxr, E. 11ls-
trniu rLe ln Zunt¿cln o .st:¡t d dratna líin e'n [ispnñn, dtsdt stt origcn n fi'nc.s del siglo XIX. Madricl:
Tipografia de Archivos, i93,1; y ANol<lr;, R. y Cout-oN,M. (irtukra ttntr¿l mn¡ltiütño rlel sigh XVIII
(1708-l¿t08). Toulouse: Presses Universitaires du Mirail, 1996. Anejos cle Critüún,7; así como la
consulta directa de los libretos de las obras (BNM, BMM) y la docurnentación aclministrativa
conser.¡acla en el Archivo Histórico Municipal de Madrid (AHMM), en sns secciones de Secreta-
ría y Contaduría.

Iufut 'lítula Gínaa
Aulnr Aulal

IIúsict
Twln/
()onpaníu 0l¡wu)anu

22. i, l?31
(larnaul

Con amor no hay li.
Derta(

[0] Mclodramna
h¿rmonlca

José de 0añüarcs Francesco
(irrradini

(,trz/
luana de 0roz-
c0

Repos¡rioncs: 9.10.1731; 23.?.1752;
6.ii.1734; siempre con Ia misma conpa.
ñía y en cl misno teatro

27. I 0,t?31 Tcmplo ) monte de
Filis y Demoflntc

[Z] Fiesta reprr-
sentxd¿ ,v cantadl

(iañiz¿¡es Crw. /
tr{anurl de San

it'liguel

Imprimesc para iatisfaccr el gtsto de al"

gunas personas qur la lran prdido y sr
hallan distantes de ella.
Donadr por Duque de 0suna

2U.l LI732 Ililasro cs h¿llar re¡-
040

lZl Zarutclt Cañizares (lorr¿dini Príncipe + (iruz

San Miguel

Libretos de lujo inpresos y enriados a

i¿ Princrsa de Asturias

6.2.1?33
(larnaval

(irerdo deli¡io rs
Amor

lZl ZnzLrelt Cañizarrs Crtz/
Ur0zc0

Donada por Duqur de 0suna
Reporción: 8. i0.l 748 (Príncipc/ San

Iliuncl), Mele compum un aria y una
copla nue\"s.

5. r2.r ?33 Por conscguir la dci-
dad entre¡¡arr rl
pre0Pclo

[Z] Zarueh Fcrnández de Bur
t¿nlante

Diego de
Lana

l,rtttl
UTOZCO

Librrto imprem

26.2.1 734

Carnaval

No hat quc temer a

la estrella si domina
Venus belh

IZ] (irmedia Conadini Príncipe/
0rozco

t4.2. I 735
(larnrlal

Venccr y ser venci-
do. Anteror r (irpi-
do

lZl Zarznelt Joquín de Anaya y
Aragonés (psed.)

(loradini Príncipr /
Iunacio Zcrquc-
rl

Libreto imprem
Repursn cl 22.11.1735 en el mismo ru-
tro y compañir

|.7.n35 Tr¿lano en D¿cja.
0umplir con mor y

honor.

[0] Drama para
ICpfcsenürse en
nrslca

0añizares ó

Alejandro Arbore.
da?

(lon¿dini Cmos/
Rcpresentrntrs
eryañoles

Dedicada a la Princcsr de Asturi¿s.

7.1735 La cautei¿ en l¿
amrstrd y robo de
hs Srbina,r

[0] Dramr parr
represenane en
múrtc¿

fuan de Agranont
v Toicdr¡

Corsclli Caios/
l{ep¡esentrntes
erpañoles

Dedicada a Ia Inhntr l,laria Tercs¡. Re-

poricionci: 6.5.1739 (f)ruzl San \'fi-
guel); li.9.li39 (Principr/ San i\{iuuel)

31. I. I i36
(,1rnaral

Dar al srr cl hijo rl
pnrlrr

l0l \'lelodrama
ltatmonlca

Tr¿drcción dcl
,{¡l¿mr¿ dc I'letas
trs0

(hrrr¿dini l\Ínc\rrl
Zerquerr

Autoriz¿ci(rn de Frav Ua¡rar dc I{olina
tn la portada del libreto

3l.l. I i36
(l¿rnrul

Por anor y Ie¿lud
recobrar la miljcst¡d.
Demetrio en Si¡ir

[O] Drana para
rrprcsrntar en
mnuca

Traducción del
D¿ndno dc Met¿s
tasio
(V.Oamadro)

fuan Bautistn
N'fulc

l,rrz /
San Migucl

Dedicada a Dona Leonor Pio dr Saboyl
Duqursa de Atri y Dama dr la Rein¡.
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t.t I. I 736 EI ser noblc cs obnt
blrn

[O] Dramma para

mtrvca

(iañizrrtt (¡rradini Cmos/
IMúsicas]

Dcdicada a krs alicionados a l¿ decente

diversión dc la música

1?37
(larnaval

Amor, constancia y

mujrr
[0] Drama para

rrplfrennrsc en

nusic¿

Traducción del Ji
/ra de I'fetastitsiti

Mcle Cmos/
lMúsicasl

Para diversión de las Danas.

Dedicado a Doña María Tcresa de Trr
rrrzrr, ivlarqnesa de Villareal

Apéndice III
Óp.ras representadas en el nuevo coliseo de la Cruz por la compañía de músi-
cis españilas durante la temporada de 1737-1738. tEl: Estrenos; [R]: Reposición

APéndice tV
óperas y zarzwelas estrenadas en los teatros públicos de Madrid porcomPañías

esPañolas (1738-1749). Se dan las fechas del estreno,
salvo indicación contraria ([R]: Reposición)'

Iilut 'lílulo 0infia
Aulat
T¿xlo

Aulor
il[ú¡itt

Tuiln/
Cmf'añíu

0l¡smtdonu

3().5.1 737

lEl
\lás gloria es triun-
far de sí. Adriano tn
Siria

[0] Mckrdrama
scenico

Iraducción dcl
,{l¡i¿¡o in.iüí¡ de
Metast¿sr)

{Bazano)

losé de Ne-
brr

Crnz/
I'fírsicas

23.11.t737

tRl

El ser noble n obrat
Dlen

[0] Drama en

muslcl

(lañizares Clo¡radini
(3 arias nue.
ras)

Crnz/
Músicas

Reposición dei estrrno dc 1736

21.9.1n7
tRl

(irmplir con anor y

honor. Trajano cn
Dacla

[0] Drama para

feprtsennrsc en

nüslt¿

(iañizares, o

Alejandrc Arbote-
da?

(hnadini Cnu/
Músic¿s

Reposición dcl elreno de 1735

6.1 0. I 737
IFI

La (lasandra [0] Dramma ar
monica

0¿ñizares M¿teo de la
Roc¿

Lruz/
Músicar

r 0.1 l. I 737

tRl

Amor, constancia I
nujer

[0] Dramt para

represenunc en
núslca

Vicente Oanacho Mele Crrt.l
MÍrsicas

Rep0sición del estrenO del carn¿v¿l de

t737

1.t2.t737
tRl

Lr Carand¡.r [0] Dramma at

m0nlc¿

Cañizares Mateo dt l¿
Roca

\iv/
Músicas

Reposiciíin por haber venido los rcyts a

la (lorte

I 3.t.1738
tEl

EL oráculr int¿lible [0] Dramna ar.

monica

) luan Sisi

Maestres

Lrtu/
Músicas

I 0.2. I73u

IE]

L¿ flneza acrediada
vencc cl podrr dtl
dc\tlno

t0l Pcdro
Cililentri

Lrvl
Músicas

I'e¡ht '[ítulo G wro
Auk¡r
T¿xlo

Aulat
NUSlat

Tailrn/
hnf'nñí1

0lxmaeion¿s

l5.r L l73u
tRl

Por amor y lealt¿d
recobrar la maiestrd
Demetriri rn Siria

[0] Drrna Tr¿ducción dcl
I)m¿lio de Mtta$
t¿sio

llfele Lt\tz/
Orozco

Reposición del esreno del carnav¿l dc

1736

30,r.1739
(lamaY¿l

La Clicic [0] Dramma ar
monica

(l¿nizarrs Comdini Píncipe/
0rozco

12.10.1739 La Elisa [0] Dramma ar
m0nlc¿

(lañizares ftmdini Cruz/ San Mi.
guel

Reposición en 1740?

27.1 1.1739 Amor, rentur¿ y Y¿-

lor y rl inrenciblt
Amadís

lZl Zarzwla ) Nebr¿ Lruzl
Antonio Inev
ffosa
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1740 Dar para que Dins
nos de

lZl Conrdia (lañizares 0orr¿dini i/San Miguel

8.1743 Dumici¿nu [O] Fiesta dnnr-
hca

) Cnios/
Antonio P¿l+
nino

28.1 L 1743 Viento es la dich¿ de

am0r
lZl Zarzuela Antonio de Zano-

ra
Nebra lttz/

Palomino
Rtposiciones: 2{}.5.1748 (Príncipe/ San
If iguel); 20.5, I 752 (CruzlM.Cucrrcro)
(lln arias nueus de Annlnio M0roti

1744 El Thequeli [0] Open metri-
ca. Dr¿mt scenico

Narciso Agusln
Solano

0orr¿dini Caios/ San Mi-
guel

3.8.1744 Vendado es Anor,
no er ciego

[Zl Zarutcld (lañizares l\eDrr
(aribrid¿)

t/
fosé dc Parra

Reposiciones: 6. 1 1745 (?/Pura);
7.12.1751 (ftuzl Prna)

18.9.1744 No todo indicio ts
verdad y Alejandro
cn Asia

[0] Dranna har-
monica

Nicolás Gonález
Martínez

Ncbr¿ Lrtt/ Parra Se vendieron 596 libretos. Reposiciírn:
14.5.1747 (?/Pana)

5.6.1715 (iutelas contr¿ cau-
telasydnptodc
Canímedes

lZl Zarurela (lanirarrs Nrbra Principe/
PctronilaJibaja
y Parra

Inauguración del nuevo coliseo drl
Príncipe

I L8.t 745 La nás heróica amis
tad y el amo¡ más

verdade¡o

lOl Dranma mu.
sico

Tnducción dr
L')ümpia&. de
Me tasüsio
(M.Guerrero)

0orradini Cmos / San

tr'liguel
Dedicado al lvlarquós de Scotti

11.8.1745 L¿ Bristid¿ [0] Scrcnatr 7 (lruzlfibaia Reposición: 23.5.1746 ({lruzl.f ibaja),
Corradini conpum 3 ari¿s nuevas

7,9.1745 L¿ colonia de Di¿na lZl Zarueld G. lvfartinez sobre
la obra de
N'f .Salndor

Nrbra Príncipc/ Pam Rrprrici,in: 29.t.1746 {(lrurl f¿rr¿)

8.10.1745 lnmudece¡ es amar lZl Zarmela PrÍncipe/

Jibaia

Antcs que ccbs y
amor la piedad lla-
ma al valor, Achiles
en Troit

[0] Dramma har
nonica

G. Martínez Nebn Príncipe/
Parra y
San Migurl

15. l. I 747 Para obsequio a la
verdad nunca es cuf
to la impiedad. Ifige-
nia cn Tncia

lZl Zaruel:a G, l\,fartínez Nebra \,trz/
J. Parra y San

Miguel

Reposiciones: 30.1.1747 (Buen Retiro/
Pana);30.4.1749 (?/ Pana), Nebr¿
conpone { anas nuer¿s.

8.5.1747

tRl
No hry perjurio sin
castigo

[Z] Zarzttl¿ G. lt{artínez Nebra t/
San Miuucl

Posible cstreno en abril de 1747 rn el
Teatlo del Duque dc Medinaftli

3.5.t749
IR]

Donde hay violcncia
no hay culpa

lZl Zarnrla 0. M¿rtinez Nebra tl
San Mi¡¡uel

P0siblc cstrrno en l?44 en el te¿tro dcl
Duque de Medinaceli

24.t t.t 749 Las hazañas de Tr-
seo y scnir por mc.
frcer

lZl Zarztrela ?/
San tr'figurl

Apéndice V

Documento I (AGP C.253/ 14) [Memorial de Teresa Marnara]
[Al margen]:
"San Lorenzo el Real . 15 de octubre de 1769. El Mayordomo Mayor. Concedo
mi licencia para hacer este recurso a S.M."
ITexto]
"Señor
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"D." Theresa Marnara, viuda de Don Francisco Corradini, Maestro de Musica de
Camara que fue de la Reyna Agustisima (sic) Madre de V.M. Puesta a sus Rs.Ps.
con el mas profundo respeto: expone que ei difunto su Marido desde su llegada
a esta Corte ejerciendo su profesión de Maestro de Musica, encontró tales aplau-
sos que siernpre se ha mantenido con la mayor decencia, y con el coche ganado
mas de 3.000 pesos al año con que suplia a los indispensables gastos de su nume-
rosa familia: en esta brillante situación se hallaba, cuando en el año de 1747 la
expresada Magestad de la Reina Madre se dignó destinarle por Maestro en Musi-
ca de su Real Cámara, con el tenue sueldo de 20.000 reales de vellón: aceptó
prontamente el honor que se le había conferido, y pasó inmediatamente al Real
Sitio de San Ildefonso a servir la Plaza sin embargo de que el sueldo no le sumi-
nistrase con que mantenerse decentemente: habiendosele después destinado por
Maestro de Música de la Serma. Sra. Infanta Doña María Antonia, en atención a
la cortedad del sueldo, a su buena conducta y celo con que se esmeraba en el
empeño de su obligación, por efecto de su Real clemencia se le concedió el co-
che con la real Librea y el aumento de sueido de 8.000 reales anuales: mas por
la desgracia acaecida en el año de 1753 del causual (sic) incendio de la Casa
que todavía mantenía en esta Corte, se le quemaron todos los muebles, y alhajas
que en ella se hallaban, que importaban más de 8.000 pesos, y por los reiterados
gastos que se le han ofrecido para levantar Casa del Real Sitio de San Ildefonso,
y sucesivamente en esta Corte, se ha visto precisado a contraer diferentes deu-
das, las que de día en día se han aumentado, y habiéndosele suspendido los ex-
presados 8.000 reales anuales, y el coche en la muerte de la Señora Reina Ma-
dre, y por la larga enfermedad de siete meses con la que ha pasado de esta a la
otra vida, se había reducido al estado más pobre que puede imaginarse, dejando
a la suplicante en una crónica enfermedad, invalida y de edad de ochenta años,
juntamente con otra hermana viuda de la misma edad, y achaques de salud, y to-
talmente desvalidas y sin ningún amparo que se ven exPuestas a ser víctimas de
sus miserias en la propia casa de donde no pueden salir por los referidos acha-
ques: Por tanto.
"A.V.M. suplica, a fin de que se digne en atención al mérito de su difunto mari-
do, y a lo que lleva expuesto, y por efecto de su Real piedad, se le conceda una
viudedad, o diario subsidio del Real agrado de V.M. con que pueda pasar los po-
cos día de su vida que le quedan; gracia que esPera de la Real magnificencia de
V.M.
"[Firma] D.". Teresa Marnara

Documento II (AGP C.253/ 14) [Informe que acompaña el memorial de Teresa
Marnaral
"Doña Teresa Marnara viuda de Don Francisco Corradini, Maestro de Musica de
Camara que fue de la Reyna Nuestra Señora.
.Por los libros y Papeles de los oficios de Contralor y Grefier que fueron de la
Real Casa de la Reina Madre nlrestra señora que esté en gloria, parece que S.M.
por su Real Orden de 8 de diciembre de 7747 se sirvió nombrar a Don Francisco
Corradini por Maestro de Musica de su Real Camara y de la Sra. Infanta D.' Ma-
ría Antonia, con el sueldo de veinte mil reales de vellón al año, que se le libra-
ron v oercibió hasta el fallecimiento de S.M. en las Nominas de familia de su
Real'Cisa en la clase de mercedes por no ser Criado jurado. Asimismo gozó des-
de 4 de enero de 1752 por el real Bolsillo ocho mil reales anuales a titulo de

r45
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gratificación por el trabajo de enseñar la Musica a las Camaristas de S.M. que
quisieran aplicarse a clla y los percibia por mitad en virtud de libramientos del
que cuidaba de los Caudales de dicho Real Bolsillo despachados por San Juan y
Navidad de cada año.
"En la relación de los Criados de S.M. difunta a quienes se han de satisfacer sus
sueldos por la Tesoreria de servidumbres reales aprovada por Real Orden de 4
de Septiembre de 1766 vino comprendido el referido Don Francisco Corradini
como tal Maestro de Mírsica de la Real Camara con el sueldo de los expresados
veinte mil reales cle vellón, a cuyo respecto se le ha librado lo que hubo de ha-
ber hasta 14 de octubre próximo pasado en que falleció.
"Doña Teresa Marnara viuda de dicho Corradini no es de las compreendidas en
los 70.000 reales anuales destinados a las viudas de Criados de S.M.Madre por no
ser jurada la plaza que obtuvo, circunstancia en que según las reales ordenes
consiste la ligitimación (sic) del derecho de las viudas y la justificación de la
antiguedad del Criado difunto para la preferencia al goce que según su grado la
corresponda en ia enunciada consignacién. Por lo que recurre a la Pieclad cle
S.M. a fin de que se di¡;ne concederla la viudedad que fuese de su real agrado
en atención a los méritos de su difunto marido y demás motivos que expone, los
que sin duda hubieran obtenido de la Reina Madre Nuestra Señora la gracia co-
rrespondiente y proporcionada al referido sueldo de los 20.000 reales si hubiese
fallecido este individuo en tiempo cle S.M. como lo persuaden varias mercedes
dispensadas en semejantes circunstancias.
"Palacio 15 de Noviembre de 1769.

Documento III (AGP C.253/ 14) fResolución]
.Excmo. Señor. En atención al mérito de Don Francisco Corradini, Maestro que
fue de Música de Camara de la Reina Madre Nuestra Señora, (que esté en glo-
ria) y a la pobreza en que por su muerte ha quedado su viuda doña Theresa
Marnara, ha venido el Rey en vista del Informe de V. E. de 22 de este mes en
concederla diez reales cle vellón diarios, por via de limosna, mientras se manten-
ga viuda, y habiéndose dado orden correspondiente a la Thesoreria Mayor para
que se le asista con ellos, lo participo a V. E. Para su inteligencia. Dios guarde a
V.E. muchos años. San Lorenzo, 30 de Noviembre de 1769. Miguel de Muzquiz.
Sr. Marqués de Montealegre".


